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Para un apuro,
. no hay nada más valiente 

que un peso duro.
—Muy cantador y muy alegre vienes, 

Liheito; y eso me dá á entender que me 
traes malas noticias.

—Pues se equivoca su mercé, nostramo; 
que son güeñas y gordas.

—Vaya, pues, lárgalas, y te daré tu co­
pita.

—i Tu copita! ¿Si se habrá figurao su 
mercé que las noticias qn.e traigo son de

DIRECCION Y  liDSlNISTRiVClON: 

CoBREiiKiti Baja, 20, principai, izquierda , M ADRID.
esas de tres al cuarto: como si dijéramos, 
que Zorrilla se hahia desmayao, ó que'ha- 
lian  escamoteao dos millones, ó que le ha- 
hian tirao cuatro tiros á D. Amadeo? ¡C í! 
No, señor; la noticia que le traigo á su mer­
có es de las de á tres en carga; y ménos do 
una ametrallaora no la largo.

—Corriente, hermano; yo te la ofrezco 
ti la noticia......

— [A güeña parte viene su mercé con 
ofreciirieutos! Mientras que yo no la tenga 
pescá por el cogote,.no sueHo la noticia,
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—Yo soy un fraile honrado, y ......
—También el Sr. Zorrilla es unmenistro 

honrao, y  mire su mercá qué modo tiene de 
ciimplir lo que ofreció. Ná, nostramo; lo 
dicho: oveja fuera, y ametrallaora á la 
montera.

—Estoy conforme: toma la llave y dime 
la noticia.

—Allá va: á la una, á las dos, á las tres: 
ha de saber su mercé que ya se acabó tó.

¿Pero qué es lo que se ha acabado?
Tó, nostramo. ¿No le dig’o á su mercé 

quetó? Lo del Ferrol, lo da Cataluña......
—Mira, dame la llave, que no hay nada 

de lo dicho.
—Qué, ¿no lo cree su mercé, nostramo? 

Pues cate su mercé que lo mesmo me suceé 
á mí; pero dice el Gobierno que ya está tó 
arrematao......

—Porque los insurrectos del Ferrol se 
han salido del arsenal, ¿no es eso? ¿Y sabe 
el Gobierno dónde han ido? ¿Sabe lo que 
harán ahora?

En eso no habiayo caío, nostramo.
¿Y cómo dices que lo de Cataluña se ha 

concluido, cuando está más fuerte que 
nunca?

Ya lo creo, como que les hemos apa- 
gao las velas á los margaritos pá encendér­
selas á los republicanos; pero ya verá su 
mercé como tó se remedia, en cuántico que 
se las apaguemos á los republicanos y se las 
encendamos á los margaritos.

—Pero, hombre, ¿qué domonies de velas 
sen esos?

—Yo se lo explicaré á su mercé. Cuando 
estábames en el convento me dijo un dia el 
padre guardián: «Hermano Liberto, toma 
estas cuatro velas: cuando haya tormenta 
le enciendes dos á Santa Bárbara, y cuando 
haga falta agua, le enciendes las otras dos 
á San Isidro.» Pues señor, que como yo he 
tenío siempre asta maldila afichn á la be­
bía, ¿qué hice? me bebí dos velas; y en

cuántico que oía un trueno, ya estaba yo 
encendiéndole las velas á Santa Bárbara; y 
cuando había falta de agua, se las apagaba 
á la santa y se las éucendia al sauto ; pero 
¡mire su mercé qué desgracia! que un dia, 
en medio de una seca muy grande, se armó 
una tormenta; y  como no tenia velas pá 
acudir á las dos partes, me pescó por su 
cuenta el guardián, y me armó un zapateao 
de puntapiés, que toavía me resiento de la 
rabailla.

—Entiendo tus marrullerías, Liberto; 
pero es menester que tengas entendido, 
hermano, que con dinero y maña suplire­
mos la falta de velas; y como hay santos y 
santones muy lenévoJos......

—Tó eso está muy regüeno,,nostramo; 
pero lo malo será que llegue in  dia que 
alumbren más los garrotes que las velas; y
que valga más la fuerza que la maña, y ......
¡entonces será ella, nostramo!

Aunque haya muchos santos 
y pocas velas, 

no faltarán santones 
de los de pega.
Dinero y maña, 

alcanzan cuanto quieren 
en nuestra España.

íSíN,

r
h/..
w

gasts
tacio:

El
presí
fu«rz

Dipu
Dipu

pues
del(

digi

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

tata yo 
bara; y 
pagaba 
): pero 
un dia, 
se armó 
elas pá 
por su 

apateao 
lio do la

Gilberto; 
sndido, 
luplire- 
antos y

stramo; 
lia que 
elas; y
■ y.....

Se dice que le ha costado al Gobierno 
cuarenta mil duros el que no se hiciese la 
manifestación de las quintas. ¡Al Gobierno! 
¡Al Gobierno! Si es cierto que se han gas­
tado esos cuarenta mil duretes, es seguro 
que no les habrá gastado el Gobierno, sino 
el pobre pueblo. Por lo demás, no nos pa­
rece mucho, y de cualqui er modo, más va­
le que haya gastado esos cuarenta mil du­
ros en eso, que si los hubiera tenido que 

astar si hubiera habido la tal manifes-O
tacion.

Que si la cosa se arma 
y se tiran á la calle, 
necesita mucho más 
para hilas y vendajes.

El partido republicano debiera estar re­
presentado en las actuales Córtes, con la 
fuerza'siguiente:

Diputados que están desempeñando
su cargo........................... .....  . 62

Diputados que aún no se han pre­
sentado........................................  9

Diputados que se han ausentado. . 3
Diputados cuyas actas no se han 

aprobado..........................  2T otal............................ 76
¿A qué aguardarán los diputados que 

aún no se han presentado?
¿Qué causas habrán obligado á ausentar­

se á los que lo han hecho?
De desear seria que todos ocupasen sus 

puestos, y procurasen el mejor desempeño 
del cargo que han aceptado.

Nuestro estimado colega M  Diario del 
Puello se admira de que el Gobierno no 
diga una palabra de los carlistas de Ca­
taluña. Pero carísimo colega, ¿qué quieres 
que diga el Gobierno después de haber di­

cho más de cien veces que ya está todo con­
cluido?

En Cuba y en las Provincias, 
Cataluña y el Ferrol,
está todo concluido......
y se acabó la función.

¿Qué dice M  Diarip, que no cree que lo 
de Cataluña se ha concluido? Pues lo mis­
mo cree fray Liberto.

El banquero Salamanca y el general Ser­
rano se han ido de caza. Me escamo. Cuan­
do estos dos cazadores...... dé gangas, se
van de caza......¡maloruml

_ ¡No sé qué te diga, Antón!
Tienes el jocico untao
y  á mí me falta un lechon......
|No sé qué te diga, Antón!

Un periódico carlista dice que la insur­
rección de su partido no concluirá mientras 
quede w i títere con cabeza. ¡Digo! ¿Qué tal 
andará el belen alcornoqueño, cuando los 
mismos margaritos llaman títere á su rey 
y señor?

* *
Ha empezado á publicarse esa Madrid un 

periódico de montera colorá, que lo fuma 
en pipa. Se titula M  Intransigente, y  por 
lo visto viene dispuesto á no transigir ni 
con su sombra.

Adelante los faroles, 
garrotazo y tenteperro, 
y al que caiga por tu banda 
que le hagan el entierro.

Este D. Manolo es el mismísimo demo“ 
nio. ¡Cuidado con la mónita que me gasta 
para marear á los vacilantes y  atraer á los 
disidentes!
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El Sr. Ulloa se encrespa durante la se­
sión con el Sr. Zorrilla; pero se acaba la 
sesión, busca el Sr. Zorrilla al Sr. Ulloa, 
■e ecba el brazo por el hombro, le bace 
cuatro halagos, y empieza á suavizarse el 
Sr. Ulloa; aumenta D. Manolo las zalame­
rías, aumenta la suavidad el Sr. Ul.oa, y 
entonces saca el Cristo D. Manuel, quiero 
decir, que convida áD . Ulloa á tomar un 
cbccolate, y ya los tienen ustedes á partir 
un piñón.

Que el radical verdadero 
al verse ante un chocolate,
es capaz......  ¡Dios me perdonel
de hacer cualquier disparate.

Se dice'que el obispo de Jaén, Sr. Mo- 
nesdllo, es el designado para arzobispo de 
Toledo, y que en tal concepto se trabaja 
activamente y con el mayor empeño por 
elevadísimas personas. ¡Con este melón, se 
llenó el serón! Era todo lo que le quedaba 
que hacer á los radicales, capitaneados por 
el hermano Zorrilla; pero no, todavía les 
queda otra cosa que hacer. Al mismo tiem­
po que nombren arzobispo de Toledo al se­
ñor Monescillo, deben daile la comandancia 
militar á D. Ramón Cabrera y el gobierno 
civil al Sr. Nocedal.

¡Válgame Dios, don Manolo! 
¡Don Manolo el Desmayao!
Conque al señor Monescillo......
vamos, usted se ha empeñan....,

El Sr. Benot ha dicho en el Senado que 
en la Habana se arrancan á los esclavos las 
orejas, las frien y se las comea. ¡Hombre, 
pues va j a  un gusto que tienen los radica­
les habaneros! Porque yo supongo que, los 
comedores de ©rejas serán radicales, ó ca­
lamares, ó cosa por el estilo; solo que yo 
creia que los turroneros no eran carnívoros,

y por lo vi V ó  lo mismo hacen á pluma que 
á pelo.

¡Qué bueno si fuera á Cuba 
don Manuel el Desmayado, 
y á poco de estar allí 
volviese desorejado!

M  Intransigente dice que para la revo­
lución todos los hombres son útiles, y  que 
todos pueden prestar grandes servicios. El 
orador con la palabra, el escritor con la 
pluma, el hombre de acción con el fusil; y 
se le ha olvidado decir ̂  y  el Gobierno con 
sus desaciertos.

Y también Liberto sirve, 
hermanitd intransigente, 
cuando repica E t C encErbo 
y se atraca de aguardiente.

D. Nicolás ba hecho colocar seis para­
rayos en el Congreso. Si su objeto es evi­
tar el fuego celeste, puede que haya bas­
tantes, pero si se cree que con eso queda 
asegurado de los demás incendios y fuegos 
artificiales que pueden ocurrir, me parece 
que se equivoca.

Buenos son los para-rayos 
y rae parecen muy bien;
pero......¡ay, don Nicolás!
¡Si se presenta el belen!....-

. . Á
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—lOb, caríssiino signorel 
Datemi la pasaporta, 
che ino largo nel monaento, 
antes que llegue la gorda.
— Y dígame osté, só feo,
¿dónde "vive esa señora?
—In questo momento está 
batiéndose en la Ferróla;
¡é si llegase k venirel.... 
datemi la pasaporta. _
—¿Para dótide es el billete?
— ¡Oh, caríssimo! Per Roma, 
dove espera il mió papá 
mia belllssima persona. - 
—¿Y por qué se marcha osté? 
—Perche non me gustan bromas, 
é preferisco marcharme
á che la testa mi dola.
—¡Pues si están los españolea 
chiñaos por su personal 
—¡Oh, mió caro! Tomo molto 
á la partita da Porra,

i trabucas, li navajos, 
i pietratas cke me arrojan.
—Esas sen bromitas nuestras. 
—Mi nen piache» las bremas; 
é por lo tanto, mié car», 
datemi la pasaporta,
—¿Y dónde ha dejado osté 
el organillo y la mena?
—¡Oh, mió carel Non está 
per fandangos la oerona. 
—Factor, á este Señorito 
enciérrelo sin demera 
en la perrera; y cuidado 
no se le vea la gorra, 
no vaya á descarrilar 
el maquinista por hroma.
—¡Oh, mié caro! ¡En la pegueral 
—¿Pues qué es osté, só mosca?
Y agradezca osté si sale 
do la naden española.
—¡Oh mié care signorino! 
datemi la pasaporta.
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FUNCIONES NACIONALES.

TEATRO ESPAÑOL.
1. “ Sinfo:iía á to la  orquesta, que se 

erapieza en el Ferrol y  concluirá donde 
Dips quiera.

2. “ La comedia en tres actos, titulada 
La agonía de un Sáboyano.

3. ® Boleras roladas, tituladas Los dos 
millones, en las que tomará parte todo el 
cuerpo de danzantes calamares.

4. ® El fin de fiesta, titulado Cardar la 
estopa.N o t a s .  El teatro estará. por
el hermano Nicolás.

En el local habrá un buen depósito de 
petróleo para que los concurrentes puedan 
refrescar.

Entrada libre. Salida por la gatera. Se 
suplica el coche.

La sesión del dia 15 ha sido de honra y 
provecho.

Sr. Olavarrieta'■ Señores: hablo por 
primera vez, y así saldrá ello,

Sr. Rivero: Le concedo á zu mercó la 
palabra porque ez oficial do voluntarioz de 

, la Habana, que zi no......

Sr. Olavarrieta: Pues voy á descen­
der......

Sr. Rivero: ZI zeñor; baje zu mercó, 
que yo le ayudaró á roar.

Sr. Olavarrieta: Lo que el Sr. Salme­
rón ha dicho de los voluntarios es debido......

Sr. Salmerón: ¿A quó? ¿A qué?
Sr. Olavarrieta: A que ha sido halaga­

do por el oro filibubtéro.
{Trueno gordo: voces, gritos, aullidos: 

las vestiduras de los naceros se guedan 
blancas, como la nieve, á los leones se les 
cae la cola: D. Manuel se desmaya.)

S r. Rivero: Orden, zeñores; déjenme 
oztéz áezte nene, que yo lo pondré á caldo. 
Oiga ozté, zeñor oficial de voluntarioz de la 
Habana: zu mercó ez indino de hombrearze 
con nozotroz; y zi oztez no ze callan, tam­
bién zon indinoz; con que punto en boca y 
cartuchera en el cañón, que yo lo mando.

Sr. Olavarrieta: Pero señor presidente.
Sr. Rivero: Pero hombre, ¿qué quiere 

dteir que ze calle ozté? ¿Zabe ozté cantar? 
Puez entone ozté ahora mizmo la palino­
dia, y arrepiéntase de tó lo que ha diebo, 
zi no quiere que lo borre de diputado, y de 
oficial de voluntarioz, y de viviente. Va- 
mez, zeñor habano, suelte ózté la zingüezo: 
miozté que zi me ajumo......

Sr. Olavarrieta: Me arrepiento de todo 
corazón......

S r . Rivero: ¡Cá! Tó ezo no ez ná. Aquí 
ha de largar zu mercó el mizsrere mei, 
palabra por palabra. Vamos, hombre, lar­
gue ozté la toná, ó lo borro de loz-nacíoz.

Sr. Olavarrieta: Pero señor presidente: 
si le digo que me arrepiento, y que me 
vuelvo atrás de lo dicho.

S r . Rivero: ¿Ze arrepiente ozté de haber 
ofendió al hermano Zalmeron?

Sr. Olavarrieta: Sí, señor, y de ser es­
pañol.

Sr. Rivero: ¿Ze arrepiente ozté de eztaf 
en ezte lugar diputao?....’
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S f. OíamTrieta-. Sí, señor, y de no estar 
ya camino de la Habana.

S r, Rwero'. Puez entonzez^ ego te 
zneroo y te perdono; pero zi me gíielve á
hablar una palabra......—Zeñor Zorní, ziga
zu mercé la función.

Dice La Reconquista que los alfonsinos 
no son españoles, porque son los que oca- 
fflonan la perdición de España. En ese caso 
pocos son los españoles que quedan en esta 
bendita nación: porque si es verdad que los 
alfonsinos son malos, ¡no digo á ustedes 
nada de los margaritos^ calamares, unionis­
tas, radicales y demás ganado menudo!

Malos son los alfonsinos, 
peores los calamares, 
más malos los margaritos 
y peor los radicales.

Sil

Señores; por caridad, 
sean ustedes más amables, 
y no den esos disgustos 
á los pobres radicales. 
Dejen que-tranq uilameute 
matando vayan el hambre, 
y sobre todo no hagan 
que Manolo se desmaye.

Se asegura que el Sr. Nocedal piensa 
hacerse alfonsino. Nada tendrá de extraño 
que, avanzando el Sr. Nocedal y retrogra­
dando D. Manolo el Desmayado, lleguen á 
reunirse un dia formando parto de un mis - 
mo ministerio.

Los periódicos ministeriales, hoy unos y 
mañana otros, todos, se van separando del 
Gobierno. Si esto hacen los ministeriales, 
¿qué harán los de oposiciorf

El alcalde radicaí de Santa Cruz de le -  
nerife ha prohibido que entren en los pa­
seos públicos los ciudadanos que se presen­
ten de chaqueta. ¡Retebien, hombre, rete- 
bien! [Pues no faltaba más sino que se 
presentasen á deshonrar los paseos de Santa 
Cruz esos ciudadanos de chaqueta ó blusa, 
que pasan el dia trabajando para llevar el 
sustento á sus familias! Señor ministro de 
Estado, perdone vuecencia la curiosidad: 
¿no le queda ,á su mercé trasconejada por 
su despacho alguna gran cruz ó algún titu- 

i lillo para premiar la aristocrática prdhibi- 
i cion del radical alcalde de Santa Cruz?

Por una cuarta de pá- 
que me hace falta en el cu­
no mó permiten que yá- 
al paseo de Santa Crú-
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Si quiere evitar desmayos, 
no haga ya más tonterías. 
Cómase en paz sa turrón, 
y deje las garantías.

mundo dá de sí. Su precio es también 4 rea­
les en la administración, Huertas, 40, bajo 
derecha.

Cómo es eso, hermano Manolo! ¡Conque 
su mercó, tan liberalote y tan radical y
lan......  tan......  tantarantán, se encuentra
dispuesto á pedir la suspensión de las ga­
rantías!.... ¡Válgame Dios, hombre! ¡Con­
que es decir, que lo que no se atrevió á ha­
cer el del tupé se atrevería á hacerlo el de 
los desmayos! ¡Conque es decir, que hasta 
ios calamares son más liberales que su mer­
có ! Vamos. hermano Manolo, no sea su 
mercó picarillo, y déjase de andar á lo can­
grejo ; porque si le dan los desmayos y le 
muerde el perro, no va á tener piós para 
correr camino de Tablada.

Dos novelas importantes vamo.s á reco • 
meiidar hoy á nuestros lectoras. Cori espon- 
de la u ta  á ia acreditada casa edito.'ial del 
<SV. Manini\ se titula Los Tenorios de 
Hoy y y creemos decir ba.'ítaute al djcir que 
es original del Sr. Fernandez y González, 
y una de sus mejores obras. Su precio es 
4 reales en casa del editor, calle de Ser­
rano, núm. 14, Madrid. —La otra p'^rtenece 
á la acreditada Biblioteca de vovelas hu- 
morkticas que publiea JEl picaro mv.ndo. 
Se titula Coche y  palco, y se conoce que su 
autor, el Sr. Puig Perez, cono'x ó fondo y 
dec'wibe á la perfección lo que el picaro

¡OIDO Á LA CAJA!

Están próximos 4 viajaren \&perrera del 
Cencerro-carril unos cuantos hermanitos, 
que por más que se les avisa no quieren 
soltar la mosca.

Hermanitos, mucho ojo, 
que vais á salir al aire, 
si no mandáis los cum quihus 
á estos pabrecitos frailes.

abtkbtbnci^.

Nuestros corresponsales se servirán avisar lo más 
f)ronio posible los ejemplares que necesitan, para que 
se les remítan inmediatamente, advirtiéndolcs ¡>ara su 
gobierno que el Alvnanaqve que vamos á publicar os 
î irnl al del atío último, en tamafio, cu precio y condi­
ciones.

Tanto los de los suscrilorqs como los de los cor­
responsales, se reniitirán cert^kadoi para librarlos de 
ios ingenieros.

A.:NUr¡SGiL>S
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Periódico seinAnal, «Atírico, político, b irlesco , q ia  p a n  de 

castaño oiteiro, 5 FRAY LlBo^ftTO, euioccioa de acertijos, cha» 
radas, aaltos do caballo, eni¿ma«, yeroglíflcoi, etc.,,
oto., etc.— pmhMoan cada nno e n a T c z i ia aemaDa.—Pecios de 
loscrioion 4 lei> do» periódico»; S cnm tre  12 ra., Mofado» anticipa- 
daiHcule en Ubranzaa del Giro mótuo. »e rpclbon olio» para 
nm ftm a clase de p a g o s .S o  «aseriho es Madrid, Cor }dora Baja, 

principal lx<|ttierda.

I^»  «oñorea snaeritoree que tengan completaa Ita  primersi 
frailadao que componen ol primor tomo do Fray LU rto, ouedea 
aguarlo  7 le  leo reraitlró I» cubierta do color pam ocn»<Uroar,
lo__F.n la Redacción do Fl Cancenno y Proy í.ibe o ertán de
▼eota el oegnndo tomo de Kc C io en ao , a l precio de 20 r t . ,  y al

I prititero de Fray /.l¿eru, al de 10 ro.

MADRID: ÍS7Í.
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Imprenta do El Cbucbrro, Corredera Br a, 43.
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